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SEGUNDA PARTE, EN QUE
¿i» D, Carlos, y Doña Elena, y lo

SE FINALIZAN LOS AMORES
demás que verá el curioso Ledor.

1

Ajixeen lajjrimer parce,

noble Audicorio dilcreeo,

como el ama, y la criada

ala Ciudad fe volvieron,

defpucs de echar en las aguas

el arca, y la nina dentro;

mas de allí á poca dittancia,

y defpucs de corro trecho,

fe detuvo en unos troncos,

que confumido del tiempo

tenían dentro del amiaO
media gran parte de ellos.

Tiernamente zozobraba

/ccu fufp'ros, que halla el Cielo

- fuben los llantos humildes,

• pidiendo favor en ellos,

á cuyo tiempo paíTaba

' por aquel fitio un Barquero,

elevado, y compafsivóy,

confufo, admirado, y yerto

fe quedo qu.rn.io en las aguas

.oyó fulpiros can tiernos,

pufoíe fobre los troncos,

y facando k íalvacnenco

el arca, la abrió, y facó

la nina que ellaha dentro,

llevóla en Sus mifrnos brazos

a fu choza, y
disponiendo

las diligencias preciffas

para conducirla al Pueblo,

remitióla a la Ciudad,

y le facaron del pecho

el papel, en que decía:

El Bautifmo es el que efpero.

Dkronfclo, y fu Padrino

vino a fer fu proprio Abuelo,

Padre de Don Carlos, que

afsi lo perm ció el Cielo.

Y en el fagrado Bautifmo

Rofalia le pufieron

del Rio, que efte apellido

le viene bien de derecho,

y el Barquero agradecido

le prefencó al Caballero

la joya de oro, que

le halló a la niña en el pecho,

lo qual la conoció al punto,

y ha dicho: válgame el Cielo I

Quién te ha dado aquella preda

de donde te vino ello ?

El Barquero le contó

GGcamente lo cierto.

En ha fe quedó con ella,

varias cofas difeurriendo.

Quedóle la niña a cargo

de fu Padrino, y fu Abuelo,

y
un ama para criarla

llevó a fu Palacio mcfmo. Di.
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Divulgóle en la Ciudad

cfte cafo en breve tiempo,

y la Dama fe previno,

haciendofe eCte concepto;

la criada ha de defcubric

el fecreto de fu pecho,

y he de quedar desdorada,

fin honra, punto, ni crédito,

y ais i para no vivir

con el fobrefalto, quiero

darle la muerte, y afsi

nada fera defcubierco.

Llegó la noche, y la Dama

previno an puñal fangricnto,

eftando ya recogida

la gente, con gran filencio

fue al quarto donde dormía

la criada, y defcubriendo

fu blanco pecho, le dio

con el afilado acero

una f
uña'ada, que

no le dio lugar, ni tiempo

á que di-xera JESUS,

y con varonil esfuerzo

la tomó en fus mifmos brazos,

y la echó en un fumidero.

Nadie llegó a faber cofa,

por diligencias que hicieron.

Defpues faliendo efta Dama

a cierto divertimiento

una tarde, fe encontró

en la calle a un much.ichueto,

que efteen íus brazos traía

la niña con mucho aíTep^

pidiófela para verla,

y fo engañó con dinero,

diciendo, que en aquel (icio
-

le aguarde, que vuelve prello, :

A fu caía la llevó,

y le meció entre los dedos ./

un anillo, que tenia

de valer quinientos pefos,

y un letrero que decía ;

de la hertnofá prenda el dueño,

hizo una cuba de tablas,

y metió la niña dentro,

y Tiendo las oraciones,

fin eftorvarle el recelo, y
i

fuíto, miedo, ni zozobra,

pefadumbre, ó fenrimiento,

fe fue a la orilla del Mar,

y echó la niña en fu centro?

pero la fuma Bondad

de Dios quifo, que un lucero
~

fuera fobre dicha cuba?,

como de farol Grviendo,

y
por efpumofas ondas,

y chitadnos efpejos

navegó toda la noche,

Tiendo Dios el marinero,

delfa nave, que llevaba

un Angel herroofo dentro.. Era



Era noche de San Juan
guando fucedió ei fuceíTo,

*
: errcuya noche ios mozos

tienen fu divertimiento,

^ faliendpíé a fu Marina
• • _

a gozar dei ayre frefeo,

embarca ndofe en las lanchas,
- tocando mil inftrumentos,

entre los guales.eñaba
- f Don Carlos,

y quiío el Cielo,
que otro no llegarte á ver

luces de aquel lucero
°o es ¿I,

y partió al punto
en un Bergantín queho,

y eftando en fus cercanías

j
. las luces fe obícurecieron,
pliego, y facando la cuba,

*

Vo!
J
fó ® «erra, y con anhelo

Ja abrió,
y viendo aquella nina,

le quedo abierto,
y fufpenfo,

y mas quedó, quando vió
el anillo de fus dedos,

y el letrero, que decía

g «unque con mucho hiendo:
í°i Pr<Jpno de Doña Elena,

' J en s* miTmo concibi. ndo
que era fu hija, lloraba,

y con paternal defeo
procuró el hulearle un ama

I. Para crianza,
y enf ño.

-^n efta fazon tenia

iu amo un infiore cierno
que una Chriibana cautiva
,a eftaba Cíiando al pecho.
Pero el Redentor Divino
quilo muriera á elle tiempo
y a! inftanre mandó el Moro
que con el mifmo efmcro

*

que á fu hijo la criara,

y fue tan grande el afeólo
que a la niña le tenia,

que le defeaba el tiempo
de lu razón, para darle
de fu Lei los documentos.
Y al cumplir el primer luítro,
le pulo al punto un Maeftro
que de la mas rica tela,

.

que havia en todo aquel Reyno
le hizo un rico vertido

para adorno de fu cuerpo.
Todo fu mayor cuydado,
íu agencia,

y mayor defvelo
era cuydar de la niña
hn excepción en aquefto.

Cumplidos los quince años,
fu Pad e Don Carlos viendo
a fu hija en remedóle,
v aun retira o apofento
fe fue.

y puedo de rodillas

díxo ertos figuientes verlos:

Dulciísima,
y lacra Aurora

déla Victoria, confuelo de



de tod 3 el que eft¿ afligido,

y de! perdido remedio,

a vueftra piedad infinita,

Madre de Dios, oy apelo,

para que tu gran clemencia

fuavize el duro pecho

de mi amo, que lo mueva

a que fe dé por contento

de mi férvido, y me dé

la libertad que defeo,

y a nú hija juntamente,

prenda que en el alma fisnto:

efto. Señor, os iuplico,

y a vaeftra elección lo dexo.

Llego pues el medio día,

con que a comer fe pulieron,

y el Moro dixo a Don -.arlos:

Sabrás com o o y pretendo

concederte libertad,

y á tu hija, y con aqueflo

defpidece, que efta tarde

ha de fer tu partimiento;

y porque de mi ce acuerdes,

á cu hija le preíento

efta joya ds eímeraldas,

por lo mucho que ía quiero,

y fi en alguna ocafion

te Hallares corto de medios,

no tienes fino avilarme,

que remediarte ce empeño,

F

toma para tu v%e
lo que de ti fuere ele&o,

apercíbete al inflante,

porque prevenido tengo

el Navio, y al inflante

del Moro fe defpidieron,

y cambien les dio una cédula

para ir libres del riefgo,

y Don Carlos con fu hija

. íc abrazo con caí contento,

que con agua de fus oj js

regaron el duro fuelo.

Entraros en el Navio,

y con grande rendimiento

al Simulacro Divino

de la Victoria pidieron,

que los ampare, y los guie,

y fue tan profpero el viento ,

que á las diez horas llegaron

a Malaga, donde haciendo

vifica a la Pura Virgen

dos corazooesde dieron.

Vifitaron a fus Padres,

y de U Señora hicieron

las diligencias, y citaba

en un ¡agrado Convento,

y con güito de ambas partes

las bodas le difpufieron,

y viven dándole gracias

a la Revaa de ios Cielos.

I N.


